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concilios ecuménicos, el desarrollo del papado 
y la formación de una espiritualidad sacra-
mental estimulada por el culto a los santos y 
la expansión monacal. El segundo capítulo se 
centra en la alianza del papado y la dinastía 
pipínida-carolingia, así como la reactivación 
misionera simultánea al esfuerzo del poder 
político y eclesiástico por mejorar la forma-
ción intelectual del clero y el pueblo cristia-
no. Tras la crisis generada por las «segundas 
invasiones», se estudia el surgimiento de la 
nueva iglesia imperial nacida a la sombra de 
los Otones y la acción reformadora de Cluny 
(capítulo iii). Finalmente vendrá la afirmación 
del papado como consecuencia de su esfuerzo 
por evitar la ingerencia del poder secular en los 
asuntos eclesiásticos y por elevar el nivel mo-
ral del clero (capítulo iV).
El apartado dedicado al «movido siglo xii» 
explica el desarrollo de las líneas esbozadas 
por la Iglesia carolingia: la prolongación del 
enfrentamiento sacerdocio-imperio, la empre-
sa de las Cruzadas, la renovación cistercien-
se, la maduración de la vida sacramental en el 
laicado, y el impulso cultural de las escuelas 
monásticas o catedralicias. «El nuevo rostro 
de la Iglesia» que aparece en el siglo xiii es 
consecuencia de su maduración intelectual, 
teológica e institucional, que cristaliza en la 
consolidación de la supremacía pontificia, la 
intensa actividad conciliar, el surgimiento de 
las universidades y la expansión de las nuevas 
órdenes mendicantes. Sin embargo, el desgaste 
por la pugna con los poderes seculares acabará 
sumiendo a la Iglesia en el «tiempo de los cis-
mas», caracterizado por el repliegue del papa-
do a Aviñón, la división cismática y el desarro-
llo de la corriente conciliarista. Fracturas todas 
ellas que fueron coincidentes con una reacti-
vación de la vida espiritual a través de nuevas 
formas de devoción, pero también de manifes-
taciones heréticas y disidencia religiosa.
La mera mención de todos estos temas da 
una idea de la densidad informativa y la difi-
cultad que afronta el historiador a la hora de 
sintetizarlos o dotarlos de coherencia. En este 
sentido el hilo argumental tiende a seguir las 
vicisitudes de las relaciones del papado con 
los poderes seculares y el desarrollo de las ins-
tituciones eclesiásticas más importantes. Sin 
embargo el autor se esfuerza por ampliar el 
horizonte interpretativo abordando también las 
manifestaciones religiosas, las realidades ecle-
siales más diversas y las empresas culturales 
impulsadas por la Iglesia del Medioevo. De ahí 
que el manual ofrezca aportaciones novedosas 
en el campo de la piedad, las sensibilidades o 
la historia de la espiritualidad; sin descuidar 
los temas más clásicos –revisados y matiza-
dos con la reciente historiografía–, ni los te-
mas más «polémicos» como la Inquisición o el 
movimiento cruzado, que el autor analiza con 
ponderación.
La información es por tanto tan variada y 
abundante que a veces el texto podría parecer 
excesivamente prolijo, corriendo el riego de 
ocultar las líneas maestras de la explicación, 
tan necesarias para orientar al público estu-
diante al que está destinada la obra. De ahí que 
hubiera sido útil perfilar con mayor rotundidad 
los grandes procesos evolutivos, tal vez con 
breves párrafos introductorios que sintetizaran 
la líneas generales de los capítulos. Sea como 
fuere, nos hallamos ante una obra de referencia, 
con certeros análisis y pretensiones de exhaus-
tividad, que aporta un material precioso tanto 
al público universitario como a cualquiera que 
pretenda conocer la riqueza y los apasionantes 
desafíos de la Iglesia medieval.
A. Fernández de Córdova
thierry de chArtres, Tratado de la obra de 
los seis días (Tractatus de sex dierum operi-
bus), presentación de Mª Jesús Soto-Bruna, 
estudio preliminar de Elisabeth Reinhardt; 
preámbulo filológico, traducción y comentario 
de Mª Pilar García Ruiz, eunSa («Colección de 
Pensamiento Medieval y Renacentista», 92), 
Pamplona 2007, 155 pp. + 28 ilustraciones.
Como se nos indica en la presentación, es-
te libro es uno de los resultados del proyecto 
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«Neoplatonismo y causalidad en las primeras 
metafísicas escritas en España (Avicebrón s. 
xi-Gundisalvo s. xii)», aprobado y financia-
do por el Ministerio de Educación y Ciencias 
español, en el trienio 2004/07, y concedido 
a un grupo de trabajo de la Universidad de 
Navarra.
Es sabido que, desde la conquista de To-
ledo por Alfonso VI, en el 1085, y la cons-
titución, en el primer cuarto del siglo xii (en 
tiempos de la prelacía de Don Raimundo Ji-
ménez de Rada), de la denominada «escuela 
de traductores», Toledo se transformó en una 
encrucijada de culturas, cuya influencia llegó 
hasta la Isla de Francia (Chartres incluido). La 
Dra. Soto-Bruna estima que la característica 
del neoplatonismo chartriano fue la «coim-
plicación entre los grados del conocimiento y 
los grados de ser», nota propia, por otra parte, 
del neoplatonismo premedieval (piénsese, por 
ejemplo, en Juan Escoto Eriúgena). Además, 
Chartres llevó a cabo un esfuerzo impresio-
nante, para comprender el orden creado, ape-
lando, para ello, a las nociones neoplatónicas 
de «exitus-reditus» y las ideas ofrecidas en el 
relato mosaico de los seis días.
En su estudio preliminar, Elisabeth Rein-
hardt presenta un impecable marco histórico 
e historiográfico de la escuela de Chartres. 
Dedica también eruditas páginas a describir el 
espléndido pórtico occidental de la catedral, 
reflejo plástico del plan de estudios de esa es-
cuela catedralicia, su división de las ciencias 
y la jerarquización de éstas, lo que después se 
denominaría arbor scientiarum. Sitúa la vida 
y obra del bretón Thierry, que fue maestro allí 
entre 1142 y 1150, y ofrece una buena sínte-
sis de su método exegético, sus presupuestos 
filosóficos y su epistemología. Describe el 
esquema del Tractatus. Finalmente se detiene 
en algunos temas de «particular interés» en la 
síntesis del maestro: noción de theologia, bon-
dad de la creación, simultaneidad y proceso de 
la creación, y otros más. El estudio preliminar 
culmina con una amplia bibliografía (fuentes, 
monografías y artículos).
María Pilar García Ruiz señala con preci-
sión la tradición manuscrita del Tractatus. Su 
edición crítica es una revisión de las dos edi-
ciones de Nikolaus M. Häring (1955 y 1971), 
supliendo lagunas a la vista de los manuscritos 
P y Q, conservados en la Biblioteca Nacional 
de Francia. El texto se compone tipográfica-
mente a doble página (latín, en páginas pa-
res; castellano, en impares). La traducción es 
fiel, limpia y fácil de leer. Al término viene 
un comentario, con notas explicativas, tanto 
lingüísticas como conceptuales e históricas; y 
después, un índice de conceptos. En resumen: 
una edición modélica, de un texto capital del 
siglo xii.
J. I. Saranyana
sonia villegAs lópez, El sexo olvidado. In-
troducción a la Teología Feminista, Ediciones 
Alfar, Sevilla 2005, 113 pp.
maría Elena chico de borjA, La mujer en el 
mundo medieval. Siglos x a xiii, Editorial Po-
rrúa, México 2006, 256 pp.
Damos aquí noticia de dos libros sobre la 
mujer, en lengua castellana, que constituyen 
una pequeña muestra de la abundantísima bi-
bliografía que en los últimos años ha aparecido 
sobre el tema.
La primera monografía ha sido redactada 
por la Dra. Villegas López, especialista en filo-
logía inglesa de la Universidad de Huelva, que 
se ha introducido en el debate contemporáneo 
sobre mujer y género a partir del estudio del 
abolicionismo estadounidense, y ha llegado fi-
nalmente a los temas teológicos más candentes 
sobre la cuestión. Es preciso reconocer que la 
autora hay hecho un gran esfuerzo por com-
prender los puntos de vista de la teología femi-
nista, la teología mujerista y el ecofeminismo. 
Esto se advierte, sobre todo, en el «Glosario 
de teología feminista», que se publica como 
apéndice (pp. 95-105) y en la amplia relación 
bibliográfica que se incluye al final, casi toda 
ella del ámbito anglosajón o próxima a él. El 
citado «Glosario» revela, también, la notable 
